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VENDAJES  

 

Es una porción de gasa, tela o cualquier otro material que pueda utilizarse para los 

fines antes mencionados; por lo general, las vendas son de dos tipos 

fundamentales: Las triangulares y enrolladas. Los curitas son pequeñas vendas 

adhesivas 

 

Las vendas triangulares llevan su nombre por la forma, generalmente son de tela 

resistente o lienzo y su tamaño varía de acuerdo con el sitio a vendar. 

Las enrolladas son hechas de varios materiales como algodón, elástico, 

semielástico, tela, gasa y otros como la de yeso 

Las funciones u objetivos de un vendaje son variados, entre los que cabe destacar: 

Comprimir heridas para detener una hemorragia. Limitar el movimiento de alguna 

articulación o de un miembro lesionado. Fijar el material o medicamento curativo a 

una herida y evitar que esta se infecte 

Indicaciones de los vendajes 

  Fijar apósitos y medicamentos tópicos. 

  Limitar el movimiento de la parte afectada, minimizando el dolor.  

 Fijar férulas, impidiendo que se desplacen. 

  Comprimir adecuadamente una zona corporal para controlar la inflamación y el 

edema 

.  Facilitar sostén a alguna parte del cuerpo. 

  Fijar en su sitio los aparatos de tracción. 

  Favorecer el retorno venoso. 

  Moldear zonas del cuerpo (muñones de amputación). 

  Proteger la piel como prevención de lesiones. 

  Contener una hemorragia. 

Tipos de vendas 

 Venda de gasa orillada: Es un tipo de venda de algodón, porosa y que se suele 

utilizar para la realización de vendajes contentivos. 



 Venda algodonada: Venda de algodón prensado que se emplea para almohadillar 

vendajes compresivos o de yeso. 

 Venda elástica: Son vendas de algodón y tejido elástico que se usan en aquellos 

vendajes en los que se requiere aplicar cierto grado de presión. 

 Venda elástica adhesiva: Es una venda realizada con tejido elástico con una cara 

adhesiva. Evitar aplicarla directamente sobre la piel cuando existan problemas 

como piel delicada, varices o alergia a algún componente; en este caso, es 

conveniente utilizar un prevendaje. 

 Vendajes tubulares: Son vendas en forma de tubo que permiten la adaptación a 

diferentes partes del cuerpo según su tamaño, pueden ir desde los dedos hasta el 

tronco. Las hay en diferentes tejidos y se emplean fundamentalmente para realizar 

vendajes contentivos. 

 Venda impregnada en materiales: Es aquella venda impregnada de yeso, que, al 

humedecerla, se vuelve rígida. Antes de aplicarla, es necesario vendar con algodón 

y papel. 

 Venda de papel: Es papel pinocho con cierto grado de elasticidad. Se usa en la 

colocación de los yesos, entre éste y el algodón. 

 Venda de espuma: Es aquella que se utiliza como prevendaje a fin de evitar el 

contacto de la piel con vendajes adhesivos. 

 Venda cohesiva: Es una venda de fibra de poliéster que se adhiere a sí misma pero 

no a la piel. Tape: Tipo especial de esparadrapo que se utiliza en el vendaje 

funcional. 

 

Tipos de vendajes  

Vendaje contentivo o blando: usado para contener el material de una cura o un 

apósito, proteger la piel de erosiones y sostener otra inmovilización (férulas). Es 

frecuente la utilización de mallas de algodón 

Vendaje compresivo: Es un vendaje blando que se utiliza para obtener un gradiente 

de presión Se usa para: 

  Ejercer una compresión progresiva a nivel de una extremidad, de la parte distal a 

la proximal, con el fin de favorecer el retorno venoso.  

 Limitar el movimiento de alguna articulación en el caso de contusiones y esguinces 

de grado I, por ejemplo.  

 Como método hemostático. 

  Reabsorción de hematomas ya formados. 



  Evitar la inflamación y el edema postraumático. Según la ley de Laplace, aunque 

se aplique una venda con la misma tensión en dos circunferencias con distinto radio 

(tobillo y muslo, por ejemplo), cuanto menor es el radio de la circunferencia, mayor 

es la presión ejercida por el vendaje 

Vendaje suspensorio: Sostiene escroto o mamas. 

 Vendaje funcional: Realiza una inmovilización selectiva de la articulación afectada, 

permitiendo cierto grado de movilidad en aquellas estructuras músculo-tendinosas 

no lesionadas. Se pretende limitar y disminuir los movimientos que producen dolor, 

reduciendo el período de inmovilización. El vendaje funcional requiere de la 

adquisición de conocimientos sobre anatomía y biomecánica para que éste sea 

eficaz 

Técnicas de vendajes básicos. 

 Principales formas de aplicación de la venda enrollada 

  Vendaje circular: Se realiza envolviendo un segmento a manera de anillo. Se 

utiliza para sostener un apósito en una región cilíndrica del cuerpo (frente, miembros 

superiores e inferiores) y para controlar un sangramiento. Método: Dé 2 a 3 vueltas 

circulares teniendo en cuenta que cada vuelta cubra la anterior. 

  Vendaje en espiral: Se emplea una venda elástica o semielástica porque se puede 

adaptar a la zona que se va a vendar, se utiliza para sujetar gasas, apósitos o férulas 

en brazos, mano, muslo y piernas. Método: Seleccione el tamaño adecuado, inicie 

el vendaje desde la parte más distal en dirección a la circulación venosa, coloque la 

punta de la venda en forma oblicua en relación con el eje longitudinal del miembro 

y dé una vuelta, doble la parte saliente de la punta sobre la venda y dé otra vuelta 

sobre ella para sujetar la punta doblada, las vueltas de la venda ascienden en 

espiral, de tal manera, que cada vuelta cubra dos tercios de la vuelta anterior, luego 

fije la punta con un nudo, esparadrapo o un gancho. 

  Vendaje en espiral con inverso: Se emplea para sujetar apósitos o hacer presión; 

generalmente empleado cuando la venda no es elástica para que se adapte a la 

región del cuerpo. Método: Similar procedimiento al anterior pero la venda se dobla 

con ayuda de un dedo de forma tal que la cara interna de la venda pase a la externa, 

igual efecto se logra al realizar un movimiento de torsión a la venda sobre el eje 

transversal, en cada vuelta haga el inverso en la misma zona para que queden en 

línea, al terminar, dé una vuelta circular y sujete el cabo terminal.  

  Vendaje en ocho: Esta técnica se aplica en las articulaciones (tobillos, rodilla, 

codo, etc.). Útil para sujetar apósitos e inmovilizar. Método: Dé una vuelta circular 

al inicio, seguida de un cruce de la venda en forma de ocho, puede terminar con 

otra vuelta circular. 



  Vendaje recurrente: Se aplica especialmente a la cabeza, dedos y muñones 

(Extremidad de un dedo o de un miembro que ha sido amputado). Método: La venda 

se lleva de adelante hacia atrás y viceversa hasta cubrir totalmente la zona 

lesionada, se termina con dos o tres vueltas circulares en dirección transversal para 

fijar el vendaje. Vendajes del miembro superior 

  Vendaje de axila y hombro: Puede hacerse para la axila y el hombro en forma de 

espiga ascendente, se debe comenzar con círculos de brazo y luego hacer vueltas 

en 8, cada vez más alto y pasar por la otra axila cruzándose arriba del hombro, 

terminando en circular del brazo.  

 Vendaje de codo: Si se quiere mantener el codo en extensión puede hacerse en 

espiral. Cuando se quiere mantener el codo en ángulo recto (flexión), se puede 

hacer con cruzamiento a nivel del pliegue en forma de ocho, luego se sostiene el 

brazo con un cabestrillo. 

  Vendaje del brazo y antebrazo: Aquí las vueltas en vendaje espiral, con y sin 

inverso ascendente, son siempre los más usadas. 

  Vendaje de la muñeca:  Este se puede realizar en circular si se trata simplemente 

de sostener un apósito, si se quiere inmovilizar la articulación, se hacen pasar varias 

vueltas de forma tal que abarquen la palma de la mano 

.  Vendaje de la mano: Puede realizarse en forma oblicua desde la palma de la 

mano hacia la muñeca y luego terminar cubriendo los dedos o dejándolos libres e 

incluyendo el pulgar. 

  Vendaje de los dedos: Cuando se quiere vendar un dedo es conveniente dejar 

libre su extremidad para poder vigilar la circulación. Si se necesita cubrir solamente 

la mitad inferior del dedo se puede aplicar la espiga, que comenzará en la muñeca, 

haciendo 3 ó 4 vueltas alrededor del dedo vendado. Otra técnica es el vendaje 

recurrente. 

  Vendaje de cabestrillo: Con una venda, se mide el largo adecuado, se amarra en 

sus puntas y se coloca pasando por debajo del antebrazo para sostenerlo e 

inmovilizarlo en el movimiento de abajo y arriba, el otro extremo se fija sobre la nuca 

(el brazo debe estar de forma tal que la mano esté un poco más alta que el codo) 

tiene como inconveniente que no inmoviliza completamente el miembro superior, 

aunque podemos limitar más el movimiento si pasamos otra venda o pañuelo en 

forma trasversal sobre la parte media del tórax (puede utilizarse de forma similar al 

pañuelo). 

  Vendaje de Velpeau: Se realiza en cuatro tiempos: Primer tiempo: Coloque en la 

axila del lado lesionado una almohadilla de algodón envuelta con una gasa. 

Segundo tiempo: Sobre el tórax se hace un vendaje espiral ascendente imbricado, 

que se continúa en el hombro sano, pasa por la axila lesionada, tratando de 



mantener la almohadilla en su lugar.  Tercer tiempo: El brazo del lado lesionado se 

coloca en aducción máxima (hacia adentro), el codo flexionado contra el tórax, de 

manera que el antebrazo se orienta hacia arriba, con la mano colocada sobre la 

clavícula del lado sano. Cuarto tiempo: Con la venda que viene del hombro sano y 

al nivel de la muñeca del brazo del sitio lesionado, se hace un vendaje circular 

horizontal alrededor del tórax que incluye al brazo lesionado y antebrazo; llega a la 

axila sana, pasa oblicuamente de la espalda a la región supraclavicular del lado 

enfermo muy cerca del cuello y desciende hasta la cara externa del codo del sitio 

lesionado, lo contornea por debajo y pasa por delante del tórax con ligera oblicuidad 

y se dirige nuevamente a la espalda completándolo con una circular horizontal que 

fija la vuelta vertical. Vendajes del miembro inferior 

  Vendaje de la cadera: Este se realiza con una espica (espica de la ingle). Se 

realiza un vendaje circular en la cintura, se cruza del lado sano hacia la parte alta y 

externa del muslo y se rodea formando vueltas en ocho, rodean la cintura y bajan 

cada vez más. Este vendaje se utiliza en heridas de la parte baja del abdomen, la 

ingle y la parte alta del muslo. 

  Vendaje del muslo: Este vendaje se realiza en espiral con inversos aplicados 

sobre el muslo y para el antebrazo y brazo. 

  Vendaje de la pierna: Se realiza igual que el vendaje del muslo. 

  Vendaje de la rodilla: Se aplica un vendaje en ocho sobre la rodilla en ligera 

flexión, extendiéndose las vueltas cada vez más lejos o viceversa. 

  Vendaje del tobillo:  Se hace un vendaje en ocho, el cual se inicia con circular del 

pie y luego se pasa por la cara anterior del tobillo, se le fija con un par de vueltas 

circulares en la parte baja de la pierna, después se hacen vueltas en ocho que 

cubran bien el tobillo. Este vendaje se termina con circular en el pie que se puede 

fijar con esparadrapo. 

  Vendaje de la planta y del dorso del pie: Se inicia un vendaje de espiral desde 

detrás de la base de los dedos, el que seguirá hasta llegar al tobillo. Allí se hacen 

unas vueltas en ocho por encima del tobillo para terminar. 

  Vendaje del primer dedo del pie: Se realiza con vendaje en espiral que se inicia 

con una circular a nivel del tobillo, desciende luego sobre el borde interno del pie en 

espiral hasta el primer dedo (gordo) del pie el cual recubre, pues vuelve en espiral 

al tobillo. Vendajes del tórax Puede hacerse en forma de espiral y circular 

combinados. Casi siempre se comienza con el espiral con inverso. 

  Vendajes del abdomen: Este se puede realizar en forma de espiral o también en 

forma circular. En ocasiones lo han llamado Esculteto de abdomen. 

  Vendajes del periné: Este vendaje se utiliza principalmente para sostener 

curaciones en los órganos genitales y ano. 



  Vendaje de la cabeza: Para ello lo más utilizado es el vendaje de capelina, primero 

se hacen dos circulares alrededor de la cabeza, al llegar a la región occipital, se 

hace un inverso en ángulo recto  que llevará la venda a la frente donde se hace otro 

inverso, esta maniobra se repite hasta cubrir totalmente la cabeza, luego se repite 

el vendaje circular para fijar los extremos de las vueltas del frente a la parte 

posterior. Vendaje con el pañuelo triangular 

  Cabestrillo: Es uno de los más conocidos y de gran utilidad y se utiliza para la 

inmovilización del miembro superior. (Tamaño: Base 120 cm y altura 60 cm). 

Método: Coloque el brazo de la víctima en posición oblicua (mano más alta que el 

codo) lo cual puede hacerlo el propio paciente con la otra mano, el pañuelo se coloca 

por debajo de la axila y brazo del lado afectado de manera que una punta del 

pañuelo apoye sobre la clavícula del lado sano; el vértice del pañuelo debe quedar 

al mismo nivel del codo, después se toma la otra punta del pañuelo triangular y se 

lleva hacia arriba (sobre el hombro del lado lesionado) para atarla con la otra punta 

a un lado del cuello, fije el vértice del vendaje hacia delante con un esparadrapo o 

similar. Deje los dedos descubiertos. 

  Vendaje total de la mano: Se utiliza cuando se quiere cubrir toda la mano. Es 

aplicable en casos de quemaduras o heridas extensas. Método: Para realizarlo se 

coloca el pañuelo extendido sobre una mesa o cualquier plano sólido, se deja pasar 

la mano sobre el mismo, de manera que la muñeca queda también inclinada, se 

toma una de sus puntas y se dobla por encima de la mano hasta cubrir la muñeca 

y el antebrazo. Los cabos que quedan sueltos se cruzan en el dorso de la mano y 

dirigiéndose hacia la cara palmar se realiza un nuevo cruzamiento para sacarlos de 

nuevo por el dorso, donde se atan. 

  Vendaje total del pie: Se realiza de la misma forma que el vendaje total de la 

mano. 

  Vendaje del hombro: 57 Se utilizan dos pañuelos, el primero abierto y el segundo 

en corbata, con el vértice del abierto, se dan dos vueltas en la parte media del que 

está en corbata, para unir a ambos. Se coloca la pieza confeccionada sobre el 

hombro lesionado, aproximando la zona de unión de los pañuelos al cuello. Se 

toman ambos extremos de la corbata y se llevan a la axila del lado opuesto, donde 

se anudan por delante o detrás para no hacerlo en la axila. Las otras puntas del otro 

pañuelo se doblan primero hacia abajo y luego arriba para anudarla en la parte 

externa del brazo. 

  Vendaje de la cadera: Se realizan los mismos pasos que para el vendaje anterior. 

  Vendaje de cráneo: Se toma el pañuelo triangular y se da un pequeño doblez (4 

centímetros) a la base de este. Después se coloca la base sobre la frente del 

paciente de manera que quede por encima de los arcos superciliares, a 

continuación, se toman las puntas y se cruzan hacia atrás pasando por encima de 

las orejas, volviéndose a cruzar por debajo de la protuberancia externa del hueso 



occipital, se elevan a continuación hacia la frente y se anudan. El vértice que queda 

libre en la parte posterior del cráneo se levanta y se esconde sobre el vendaje. 

  Vendaje del tórax: Para hacer este vendaje se toma el pañuelo y se coloca el 

vértice sobre la región escapular (sobre el omóplato), después se le da a la base 

del pañuelo un pequeño doblez (4 a 7 centímetros) y se cruzan posteriormente las 

puntas hacia la espalda, anudándolos. Lo que exceda de ese nudo se une al vórtice. 

Condiciones que debe reunir un buen vendaje 

  No debe producir dolor 

.  Debe quedar firme.  

 No debe ser muy voluminoso. 

  No debe ser colocado sobre la piel lesionada.  

  Los miembros deben vendarse comenzando desde la extremidad hacia la raíz 

para no dificultar la circulación a través de las venas.  

 Si el vendaje es en una extremidad, si fuera posible deben dejarse los dedos 

descubiertos, para así comprobar si no hay excesiva presión (si los dedos se ponen 

fríos, azulosos o se adormecen es casi seguro que el vendaje está demasiado 

apretado). 


